
SEMANAMO DE INTERESES AOUilXU.XS, l , , T i : « A a « v , NOTICIAS V ANUNCIOS. 

N ú m . 119 « i P 4 ^ ° A ñ o I I I . 19 do j u l i o de 1891 

SUSClllPCIO. 
Ea Mula, 50 ctmos. al ines.—Fuefa, 2 

pesetas trimestre.—Pago anticipado. 

REDACCIÓN y ADMlNlSTRAClOiN. 

O L M E B O , 4 . 

, AMJ.NCIOS. 
Sn reciben en la Administración de esta 

¡ H M Í Ó tico. -Lí» correspondencia al director, 

INTERESANTÍSIMO 
Á LAS FAMILIAS 

Gran rebaja de precios en las 
MÁQUINAS DE CuSER, durante 
los meses de Agosto y Setiembre. 

PAGO AL CONTADO. 
El depósito está á la vejita, en la 

S A S T R E R Í A Y P Á N E R I A 
DK 

Antonio Lopez^ 
Calle de San Miguel, números \Zy\b 

eitas de antigua Techa nn pueden contar 
entre «us factores ninguno d« los preciosos 
productos mas i eciantemente descubiertoi'. 

Se emplea depi>sitando entre los párpados 
ó friccionando sus boides por medio de un 
pincelito qua se acompaña, una sola vez al 
día, la cantidad qua repreeenln un grano de 
trigo. 
DE VENTA RN TODAS LAS FAUM\C1AS 

á 3 p e s e t a s t a r r o . 

ELKCTRA A. á mano, antes 25 duroa, 
hoy 14 duros, 

ídem á pedal, do familia, antffa 31 
y 1|2 duros, hoy 18 

ídem id. de brazoaUo,antes39 
duro», hoy 19. 

Las hny oon incruítraciones de nácar á 
precio» muy arregladas. 

La» máquina» son garantizadas per dÍ9Z 
aftol, siendo gratuita toda recompoíicion 

En esta misma casa se ha dispuesto efec
tuar un barato para esto» da» mese», en te
las du hilo. Blgr»don, lanas parí trajes, mu
selinas y zarazas. 

B» uns verdadera realización. 
Aprovechad la rebaja de precies en lien

tos do algodón. 
SASTRERÍA Y PAÑERÍA 

DE 

Antonio López Ruiz 
San Miguel, 13 y 15. 

Pomada Amarilla. 
DEL 

DOCTOR CLOSA. 

Bs.eelante preparación para el tralomien-
to lie !»• enfermedades ( e los ojos, com-
puestH seg¿n los último» adelantos de la 
oculUtica y acrisolada por una minucio»a 
y concienzuda observación, tanto «n los 
Húspicios y Rospitalos como en la clientela 
particular de muchoa y distinguido» mé
dico». 

Cura con laaravillosa rapidez la» oftal
mías asorofuhuas da los niños, las blefariti» 
4 irrilaci¿D de los párpados, las úlceras, 
W!0»Q8, herpes, manchas é inflamaciones 
fl* la cArnea, las conjuntivitis, las giMnul-T-
eione» v demás pidecioiiiMito,^ ettornos dol 
árgano de la visión y d» sus ancjog. 

Sustituye ventajosamente á tod.is ias po
madas oftálmicas conocidas, pues por ser̂  

EL \OTÍI:ÍERO hsi; MILA 

ALFOMBRA, ESTERA Y LADRILLO. • 
L A E S T E R A . 

Ha dicho Pedro Antonio de Alar-
con, que uno de los animales que 
mas le cargan es el mulo, porque 
no tiene la brillante soberbia del 
caballo, ni la modesta bumildad 
del burro. 

Annque tiene de ambas condi
ciones, ni es humilde C&ITIO el bu
rro, ni arrogante como el caballo; 
pero participa de ambas naturale
zas y aduna bastante mal la al
tanería del caballo con la facha del 
burro. 

La clase media de la sociedad; la 
que está en el segundo eslabón; la 
que tapa sus ladrillos con estera, 
siu poder llegar á tener alfombra, 
se encuentrtí corao el mulo, con 
parte de la altanería del poderoso y 
parte de la jierspectiva del pobre. 

Asi es que, queriendo unir ele
mentos tau discordantes, concluye 
por formar uu {)isto de dificil dijes-
tion. 

En su posición, ocupando el 
centro de la sociedad, con la mano 
derecha llega hasta el magnate y 
con la izquierda hasta el mendigo. 

Es el lazo que une al grande con 
el pequeño; es unei vara de medir 
cou cantoneras de ovo por un lado 
y de cobre por el otro. 

Por e.so participa de ambos ele
mentos: por eso tiene sus hiirnos 
aristocráticos, revueltos muchas 
veces eutre uti mnl pot.-ijo. 

Y tutea al titulo, y es a la vez 
tuteado por el aguador, y habla 
mal del poderosoydel pobre.huuii-
llándo.se aule el piimero y íiruui-

eando al segundo; porque nadie 
trata tan mal á las últimas clases 
de la sociedad, como los que están 
mas cerca de ella. 

Ved á la clase inedia enj sus 
reuniones; jamás se prescinde del 
mas pequeño perfil de la etiqueta; 
sus humos aristrocráticos sacan la 
cabt^za por todas partes, envuelto 
en esp negro manto que se llama 
envidia. 

Pero no les habléis de las reunio
nes aristocráticas, pues os dirán 
con la mayor formalidad del mun
do que en ellas no se puede vivir; 
qu© es insufrible el orgullo de 
aquellas gentes, orgullo que no 
saben pof qué lo tienen, puesto que 
no tienen otra ventaja que la del 
dinero. 

Y esto os lo dirán tal vez cuatro 
minutos después de haber arrojado 
casi á puntapiés á la planchadora 
de la boardilla, porque ha tenido 
el inaudito desacato de quererles 
darla mano al despedirse. 

Los irrita el que los desprecia, 
porque se encuentra en ia primera 
escalera, sin acordarse de que ellos 
han despreciado al que está en la 
última. 

Y viven queriendo siempre ele
varse á la altura del que está por 
cima, é irritándose porque los que 
tienen por bajo se quieren acercar 
á ellos. 

Y participan dc la mala educa
ción de los que están por bajo y del 
orgullo de los que están por ci'̂ raa. 

Y censuran constantemente y 
constantemente son censurados, y 
el ridículo lo acecha; no pueden 
huir de él, porque mezclando en su 
vida elementos tan contrarios, tie
nen que hacer de ella uu cuadro 
risible. 

Por eso viven mal; por eso ja
más pueden satisfacer su.«» deseos; 
quieren salir de su esfera sio tener 
condiciones para ello. 

Pero la sociedad los castiga con 
sus cotistantf^s silbidos, y por íin de 
fiesta consiguen que se i'iai) de ellos 
losquee.stáu arrilítt y los que es
tán abajo. 


